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EBliui«tw los Griegos por todo lo bello, el teatro 
había de llamarles necesariamente la atención, pues 
cu él veían representadas las grandes hazañas de sus 
héroes engalanadas con la poesía, lo que halagaba en 
gran manera su. orgullo nacional, escitaQdoles i la vez 
á seg^i^ mf» huellas. En efecto, tan pronto como hu­
bieron dado los primeros pasos hacia su perfecciona­
miento inleleolual, apareció en Grecia el teatro, pero 
no como lo comprendemos nosotros con el único obje 
lo de divertir á unos pocw «acenados entre cuatro 
paredes, siao con el de mostrar al pueblo entero, eo el 
reunido, ibs^dMltftlcAtQ^Mi por flfl predecesores en 
las ciencias, arles, agricultura é itídtlstrta, para lo 
cual los construían en fórn» de anfiteatro , en medio 
del campo y muchas veces á la vista del mar. y des­
cubiertos con el fin de que el sol animase con ísu pre­
sencia el espectáculo. Por esta di.<posicion particular 
dada á sus coliseos y por su mucha estensíon, los ac­
tores se vcian obii|;a.dos á esforzar ia voz y á abul'ar 
su persona con vislosüs, piscaras y con el coturno, es­
pecie de calzado coa sueia do corcho,. logrando con 
esiG que se les vjese y oyese mejor.,$n un principio DO 
usaban decoraciones ó se servían en lugar de eíjas de 

objetos naturales, gastando muchas veces caolida^ 
des enormes en su arreglo, según puede verse en Plu<-
tarco, pues dice que en tti repfesenlacíon dé las Bs^ 
cantes, las Fenicias, el £(tipo. la Anligone, la Medea 
y la Ulectra, invirü'cron «na sutua maifOr que en Itv 
guerra de Troya. „, . 

Los cómicos gozaban de un gran prestigio, d* tal 
suerte queEubeloecbat)» en cara á DioDísio muchos 
de sus defectos, sin que e9te se ofendiese de lantfi 
franqueza^ AriModemeipuda Aplacar la «ólega de fálipo-
ca«odo mas irritado «tobaeopta* J^(eiNA:^«st)) i;era. 
tanto lo que los apreciaba quo no sabia prescindir-del 
Neoptolemo y Sátiro el último de los cuales obtuvo de 
él, la Uberlad de las hija» de un «migo suyo que ha­
bían sido hechas esclavas en Olinto. Eitos y otros mo* 
cbos ejemplos que podjifn citarse t maniífiestan bien á 
las claras la ̂ (im«^en <|ne de ellos se haoia, lo cuati 
conir¡b(iyó en gran manera al apogeo del acte dn»fBa-
tieo, pues hasta los mismos autores nO'se desdeS^ ân-
de tomar parte en la representación de sus poHÍ'jc-
ciones. 

El arte dramático tuvo en Grecia un origen pppu -
lar, pues empezó por las tragedias especie,de olas en 
alabanza de Baco, de Ariadnay d? Adraslo. que in­
trodujo Epigenes de Seionê , V,itf,sw cantadas pof 
numerosos coros en ksf i^^i^Bsco. En tiempo de 
So'aa, Tespis añadió ̂ ijs^í^gjíPersonage que rcpre-_ 
semaba unaaceipn; BcrPÍ̂ .̂desterrado de Atenas por ^ 
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qaR en sus represenlaciones daba'el ejemplo de la men • 
tira y tuvo que armar uo teatro ambulante , eo el que 
representaba sus farsas juotamentc con otros adores* 
Frínico, discípulo suyo, introdujo las mugeres en la es­
cena y se cree que es el autor de Andrómeda, Erí|;ODe 
y la loma de Mileto por Darío, por la representación 
de la cual, fué multado en mil dracmas. Querilo dio 
trages á los actores y mandó construir el primer tea­
tro , pero el que dejó muy «tras á los aalerieres, loé 
Esquilo, que en rigor debe ser considenido como el 
creador de la tragedia, pues al único actor que ¡Dlro* 
dujo Tespis para hablar con el coro aSadió oiro para 
formar el diálogo , y le procsró tw eseenario regalar, 
trages , decoraciones y maquinaria. Sos dramas rslán 
llenos de ideas grandiosas y su lenguaje es elevado, 
aunque á veces aUo oscuro. De las 70 ú 80 tragedias 
que compaso solo han llegado á nosotros el Prometeo 
encadenado, los siete de'ante de lebas, los Persas, 
Agamemnon, las Coéforas las Emaénideé y las Su 
plicaotcs, en cuyos argumentos se vé al hombre re 
tratado por el lado mas sublime, pero no se crea por 
lo dicho, que estén exentas de defectos, pues se ñola 
en ellas mocha falta de ineidéntes, ál mnmo tiempo 
que el poco conocimiento que tenia de las costumbres 
(le los demás pueblos, que le hizo presentar á los Per­
icas como adoradores de los dioses, y sos mugeres no 
recatándose de las miradas de ios iiombres, con otras 
mil fatas por el estilo. 

Sófocles, nacido e e n » ' ^ Afeéas por los aSos de 
495 antes de) . C. dnpo)áal drama de ciertos rasgos 
líricos qne diflcallaban el desarrollo de la acción , le 
dio forma activa, lo que unido á la dulzura estraordi-
nnria de qne están impregnadas sus tragedias y lo acce­
sibles que son sos arguoieotos é ios entendimienles 00* 
muñes, bast6 para que se le reputase ĉ mo el mejor 
trágico griege, sin embargo de ser muy inferior á Es­
quile por su sublimidad. 

De las ciento veinte tragedias que escribió, no se 
conservan mas que seis. A} ax furioso ó lasTraquinias, 
Elcclra, Filoctetes, Edipo rey, Edipeen Golosa y AM-
tígone, las cuales reaaen á la mejor disposición de la 
trama y mayor complicación de incidentes, una dic­
ción suave y armoniosa que le valió el dictado de abe­
ja ática. 

Eo efecto nadie le había aventajado en la pureza de 
lenguaje y sus coros nada desmerecen comparados 
con las odas de Pindaro, pues si no le escedió le igua­
ló al menos «a tos conceptos y en la forma. 
Esquilo compoñiasu público únicamente de sacerdo­

tes, patricios y anciaaos, Sófocles anadea él la miiger; 

aqnelfondaba el ÍDlerésdesasdrámas, en {» doctrina de 
la fdialidad. y este la instituyó con la de lüjprovidencia; 
añadió ademasá los coros na tercer personage y estable­
ciendo la liebida distinción entre /a manera de hablar 
de estos, conservó á cada uno la dignidad que exigía 
el idealismo á que aspiraba el arte griego, y as! como 
Esquilo exajeraba al querer espresar una pasión ve­
hemente, Sófocles no se apartaba nunca dê  la natu-
ratictad. ' " 

Eurípides el tercero y ¿Itfmo de los grandes trági­
coŝ  griegos, nació en el alóiSO antes de J. C. No fué 
tan sublime como Esquilo ni tiÉ suave como Sófocles, 
pWo se leí»mpara con ellos portaber sometido el ar­
te ó reglas ñjas, pups si bien es verdad qne muchas 
veces impiden el libre vuelo de la imaginación , pri­
vando al ingenio humano de lanzarse á concepciones 
atrevidas, tienen la ventaja de que las producciones 
que se sujetan á ellas, gustan mas por la forma , lo 
eufel le valió ser coíócado ál lado de aquellos. aunque 
sus tragedias son muy inferiores en mérito. 

Délas 120 qu3 compuso, no se conocen mas que 
las siguientes: Uécuba, Orestes, las Fenicias , Me-
dea , Hipólito, Alcestcs, Andrómaca, las Suplican­
tes, ingenia en Anlide, Ifigcnia en Tauride , las 
Troyanas, las Bacantes , las tierúdidas, Elena, l o , 
Hércules furioso y Eleclia, el Ciclopedcáma ; y enlo­
das ellas entre brillantes destellos de su fecunda ima­
ginación , se vé al hombre pintado por el lado mas 
vil y degradante, ma'ogrando por el afán de parecer 
erudito, las concepciones de su robusto ingenio. 

Después de los autores trágicos anteiiormente nom­
brados, la Grecia no produjo mas que unos pocos, que 
continuaron la decadencia que empezó en tiempo del 
último ciado; debiendo hacer sin embargomencioo 
antes de cboclnir este artículo del dórico Fpicarmo. 

l l f ISM SIIMM. 

Con g'usto asistimos ¿ la representación del 
Rigoletlo, ya por ser una ópera cuya música oí­
mos siempre con placer, ya porque esperábamos 
mucho de la ejecución. 

Apesar de que la Sra. Goldberg no estaba aun 
enteramente restablecida, cantó con sentimiento 
el dúo con el barítono en el segundo acto y con 
gusto y delicadeza el siguíeíite con el tenor. En 
el tercer acto, dijo con espresion el andante del 
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dúo y no estuvo menos acertada en la cabalet-
ta, al final de la cual no cesaron los aplau­
sos, hasta que corrido el telón volvió ¿presentar­
se á la escena. En el último acto contribuyó al 
efecto del conjunto en el cuarteto y en el final 
hizo con verdad la muerte. 

El 8r. Agresti cantóla Ballata deláintroduc­
ción de una manera que nos hizo acordar del 
inolvidable Galvani y se vio obligiado á repetir­
la entre estrepitosos aplausos. 

En el dúo del segundo acto estuvo á la altura 
de su mérito y junio con laseñora Goldberg hi -
zo muy bien la diñcil fermata del final del an­
dante, siendo ambos aplaudidos y llamados ala 
escena. En el tercer acto oimos la cabaleta del 
aria, pieza nueva, para los teatros de Barcelona, 
y en el cnarto cantó con mucha gracia la popu­
lar canción La donna é motile. 

Mattioli no estaba en el lleno de sus faculta­
des, pero no obstante desempeñó su parte con 
inteligencia, siendo aplaudido en alguna pieza. 

Rodas bien, como siempre en el Spai'afucile y 
también la Sra. Porcell en su parte de Madda-
lena. 

En cuanto á la orquesta y los coros inmejora­
bles. 

Esperamos con ansia que estén restablecidos 
ios dos artistas citados y entonces no dudamos 
mejorará el conjunto. 

El primo y el relicario, es una traducción del 
francés, en que todos entran y salen y gritan y 
se enfurecen sin que lle^rue nunca & adivinarse 
el porqué. Lástima que el Sr. Olona malgaste 
sus buenas disposicioues traduciendo semejan­
tes cosas I 

La ejecución fué buena, distinguiéndose el 
Sr. Banovio. 

En el Circo se ha puesto en escena la preciosa 
comedia de Moratin Za Mogigata. No nos deten­
dremos en hacer un análisis de sus bellezas, 
pues el solo nombre del autor es el mejor elogio 
que de ella puede hacerse. Acertado estuvo en la 
elección el Sr. de Alba y desearíamos que nos 
proporcionase á menudo el placer de oir produc­
ciones de esta clase. La Sra. Palma estuvo ini­
mitable en el diñcil papel de Clara y el público 
se lo dio á comprender prodigándole justos 
aplausos. 

La Sra. Menendez, no comprendió mal el ca­
rácter de la joven Iiús. A la Srta. Márquez le re­

comendamos que estudie sus papeles. El Sr. de 
Alba bien en el decir, aunque un poco exagera­
do en sus ademanes. El Sr. Banovio muy bien. 

Los Sres. Montijano, Munne y Flores acerta­
dos ; sin embargo faltaban para el efecto del con­
junto algunos mas ensayos. 

En el Principal no hay novedad. La indispo­
sición del Sr. Saez fué la causa de que no pudie­
ra ponerse en escena El tesorero del Rey que 
estaba anunciada. En su lugar se ha dado la re­
producción de cosas ya muy vistas. 

Por indisposición repentina del apreciablc joven 
señor Carbajal, no pudo ejecutarse la comedia que 
esta sociedad habia anunciado, y en su lugar se pu­
so en escena él drama SULLIVAN; del que hablamos 
ya en otra revista, añadiremos que esta vez ha si­
do muy bien secundado por todos el señor Dalmau, 
que con suma intelig^encia desempeña el protag'o-
nista, habiendo mas unidad en el conjunto. La con­
currencia estaba muy indiferente y escaseó los 
aplausos que otras veces prodiga. 

En la pieza MAL HE OJO , estuvieron muy acerta­
das las señoras Goula y Cuello y el señor Martínez; 
debemos advertir á los demás, por el bien que les 
queremos, que un GRACIOSO dista mucho de ser un 
PAYASO, y qué si una caricatura choca á primera 
vista, concluye por fastidiar las mas dé las veces. 

El jueves se representó en él teatro^de esta socie­
dad la comedia nueva en tres actos: «El ángel de la 
casa.» El argumento no ofrece nada notable: la COQ-
currenciaescojida, aunque no numerosa, ladispen* 
só favorable acojida. En su desempeño lucieron 
bastante las Sras. Amigó (D.» Carlota) y Rosales 
y los Sres. Blanch y Parreüo, aunque debemos ad­
vertir al primero que se aotó-alero la fajta de estu­
dio en su papel, y al segundo que procure no hacer 
visages en la escena. 

Dio fin á la función la pieza en un acto «UN LAN-
CK DE CARNAVAL» que fué muy bien recibida por 
los asistentes, siendo perfectamente desempeñada 
perlas Sras. Soler y Amigó y los Sres. Blanch, 
Sanpons y Garcia. 

OLIMPO. 
En este teatro se puso en escena EL PRIMO T EL 

RELICARIO pieza de mal género que desearíamos ver 
desterrada de nuestros teatros. La ejecución fué 
muy regular, decaiendo algo al final. 
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A que cosas nos obligan 
las malditas circunstancias I 

Conocí yo á un tabernero 
que merecía una albarda, 
pues tenia mas de asno 
que su peor vino agua. 

Pero le bicieron alcalde 
y apenas cojió la vara, 
se hizo mas sabio que un dómine 
y mas tieso que una estaca. 

A que cosas nos obligan 
las malditas circunstancias,' 

También conocí i una niña 
que á los hombres detectaba: 
— Para amante, bueno es Dios, 
bien estoy sola en la cama. — 

Elque menos se creia 
que iba á ser cononizadA, 
cuando un día se escapó 
con un oGcial de guardias. 

A qne cosas nos obligan 
las malditas circunstancias! 

I . D. Pán61o, él poeU, 
que empezó escribiendo dramas, 
que merecieron del público 
una lluvia de patatas?.. 

Quiso probar que eran buenos, 
y armado de punta en ... tranca, 

rompió cinco ó seis costillas 
á un pobre que le silvaba. 

A qoe cosas nos obligan 
las malditas circunstancias! 

U. Baltasar Hambremucha, 
vizcoade de Peñaflauta, 
no quiso nunca empaca^ 
el escudo de su casa. 

Mas luego se le encontró 
coinplicadi) en cierta estafa, 
y el juez le ordenó un paseo 
de recreo á las Canarias. 

A que cosas nos obligan 
las malditas circunstanrids { 

Lueg;o ,cono/:¡ á un valiente 
que siempre andaba á estocada!»', 
y contaba m ŝ pruczas 
que el mismoi Duque de Alba. 

Mas cierto día en on lance 
con él me hallé y por desgracia, 
conocí por el olor 
que alffo tenia en las calzas. 

A que cosas nos obligan 
las malditas circuDglancias! 

Un periodista que siempre 
por el (f0<̂ on> abogaba, 
apesar que su conciencia 
era, segiin él, sobrada, 
criticó en cierto periodo 
á una cantatriz de fama, 
y apoyaba sus razones 
coa la logia de la estaca. 

A que cosas nos obligan 
las maUítas circunstancias! 

No lodos sabikn quien es 
D. Gil Remelasotanas, 
twmbre devoto, que siempre 
por las iglesias »e halla. 

Pues un dia quiso hacer 
no se que, con la criada, 
y como ella se negó 
lÁ echó, por pu... erca de casa. 

A que cosas nos obligan 
las malditas circunstancias! 

ünchailalandecaré 
aficionado á la holganza 
quiso echarla de polilíca, 
y en menos de una lemaaa 
se le unieron cuatro Ionios 
que admirados escuchaban 
/sus disparates de á fóleo 
sobre la historia de Esparta. 

A que cosas nos obligan 
las m^ditaa cireunstaDcias I 

¥ concluye esta letrilla 
lao (osa y disparatada 
añadiendo que en nosotros 
seamos tontos ó maulas, 
escritores ó escribientes, 
hombres de bien ó canallas, 
en todos, ya mas, ya menos, 
iflfluyen las circonslancias. 

(COMPAÑÍA PTIANCESA. 

Eu corroboración de lo que decimos en el número 
anterior acerca de la dirigida por Mr. Roger, inser­
tamos á continuación, Lo que de ella dicen alguno» 
periódicos de la corte. 
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Madame Corres Delamare que eíi los dos actos 
primeros del Medecin des em/ans representa el 
papel de madre y en los tres sucesivos el de luja» 
se distingue por el acierto que manifiesta en los 
caracteres que tiene que reproducir y que ejecuta 
con mucha inteligencia. Bazin et Beaugeant la 
secundan perfectamente, en particular el prime, 
ro que se encarga del protagonista. 

Un actor que hasta ahora no babia tenido oca­
sión de brillar en primer término ha llamado 
particularmente la atención. Nos referimos á 
Roguer que merece alabanzas por la manera con 
que interpretó al campagnard que bajo la apa­
rente corteza áspera , oculta sentimientos muy 
nobles y un corazón generoso.. 

GACETA DE MADRID. 

Una concurrencia tan lucida como numerosa 
ocupaba anoche las localidades del Teatro de 
Lape de Vega en la función que se daba á bene­
ficio de Mr. Bazin con las piececitas Bruthits, la. 
che César; Le Chevalierde Guet; Les egaremenís 
d'unecanne et d' un parapluie. Asi la gracia de 
las composiciones, como la maestría de los acto­
res y actrices, nada dejó que desear: el benefi­
ciado estuvo escelente en las dos primeras pie­
zas : lo mismo la señora Corres-Delamarre en la 
primera, y la señora Potel en la última. Pocas 
representaciones mas entretenidas y jocosas he­
mos visto en el Teatro francés, que las ha te­
nido muy buenas este año, y asi lo manifestó el 
público; aplaudiendo con calor y riendo &\e-' 
gramente. 

Hablando de la misma función dice la funcjon 
Ibeña. 

Madame Corres-Delaraarre, MlTe». Potel, La-
font y Cesarle; Mres. Bazin, Desert, BeauUeu, 
y Bailly que trabajaron en dichas tres piezas, 
fueron premiados por el público llamándoles por 
dos veces á la escena donde recibieron inequí­
vocas muestras de 1» simpatía que escitan acto­
res de tanto mérito, cuya cercana ausencia, seur 
timos como el que jn^is. 

ÉPOCA, 

Kl domingo asistimos en el Teatro de l.ope de 

Vegía, entré üü* numerosa concurrencia, ¿ k 
representación de Le Gendre de Mjr Jtoinier, en 
cuya esmerada ejecución se distinguieron MUe-
Cores, et Mrs Beaujean y Bazin; habieíndaesta­
do como siempre inmejorable Mlle Potel, en el 
papel de Blesinét que tan interesante actriz ha 
sabido crear en Madrid del chistosísimo Vaude-
ville de Mrs. Clavirilley Lambut Thibousfc, titu­
lado : L'amoury qué gu' c' est cal El público pre­
mió el premio de loa actores llamándolos á la 
escena entre nutridos aplausos. 

DIARIO ESPAÑOL. 

Entre un numeroso y lucido auditorio tuvo 
lugar la noche del miércoles el beneficio de la 
escelante actriz madame Corres-Delamarre, 
siendo merecidamente aplaudida en la comedia 
Vaudeville Jeanne et Mathien ou etre aimé pour 
sai mente, y en el Vaudeville Midiá.^maiotveh&u-
res, en cuya ejecucioh se esmeraron todos los 
actores, sobresaliendo sobre ellos la benefi­
ciada. 

Además de estas dos nuevas comedias se han 
puesto por primera vez en escena en la pasada 
semana la graciosa pieza en un acto nominada: 
Picolet, habiéndose representado otras ya cono­
cidas, siendo las mas dignas de especial men­
ción Le tamiom batant, La Marquise de Pretin-
taille y L' amow que qu' c' est cá9, en cuyo de­
sempeño, como siempre, tanto ha sabido hacerse 
aplaudir la interesante Mlle P o t ^ 

IBERIA. 

Seriamos injustos si nos olvidásemos del fra-» 
ternal principio de la hospitalidad, si no nos 
ocuparemos en esta tevistíi delTe&tro'de Lope 
de Vega, en cuyo coliseo hemos podido admî ^ 
rar, en la anterior semana, las escojidas piezas 
siguientes, escelentemente ejecutadas por la 
compañía francesa que en el trabaja con tanto 
acierto. 

lemedicindes enfants, Le gantet V eventail, 
Boquet pere etjils, La carde sensible y Le demi 
monde, son las piezas jnas dignas de citarse, asi 
por su conocida importancia literari» , cuanto 
por la esmerada ejecución dp los actores traspi­
renaicos, encargados de su desempeño. Parcos 
siempre en alahftBssas» debemos hacer sin em-
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bargro especial mención, de Madame Cores De-
lanaare y de Melle Potel y Laffont; como asi­
mismo de Messieurs, Beaujean, Bazin, Roger, 
Desert, Bailles y Petit Delamare; quienes en las 
indicadas piezas tantas pruebas nos han dado de 
su talento artístico, contribuyendo no poco & 
que con justicia se digra que tenemos hoy la 
meilleur troupe francaise que hemos conocido 
en Madrid. 

El viernes se puso en escena Le "éemi monde 
y tan complacido quedó el ilustrado auditorio 
que terminado uno de sus actos, el público lla­
mó á la escena á Madame Cores Delamare y á 
Mlle. Potel y Lafont y Messieurs. Bazin, Beau­
jean y Petit Delamare, que tan bien supieron 
interpretar la recomendable obra de Mr. Du-
mas, hijo. 

Muchas de las piezas del repertorio del Tea­
tro francés hemos tenido ocasión de verlas eje­
cutar en París, y debemos declarar con la im -
parcialidad que noses propia, que su desempeño 
en Madrid está bien lejos de desmerecer , sino 
sobrepuja al que hemos presenciado en la capi­
tal del vecino imperio: como prueba de nuestro 
aserto citamos á cuantos se encuentren en nues­
tro caso, Le medecin des en/ans. 

Aunque el director de esta empresa no toque 
los resultados comerciales que á nuestro juicio 
deberla ya haber obtenido, siempre le cabrá la 
Satisfacción de haber presentado una compañía 
digna de la capital de España. 

= ^ ^ • 

^%'^^^^^S lh^lh^\%'^\^« 

Yo soy administrador de unay? nca rúsüca, y malas lenguas han dado en decir que debo ú 
aquel y al de mas allá. Me ban CALUMNIADO á los ojos del propietario, y aunque sea VEUDAD, no 
deja de ser un crimen publicar ciertas fallillas que á nada conducen. 

Yo 8oy muy pillastroncillo, veo las cosas de lejos y me adelanto á todo cuanto pueda ocur­
rir.—Como mi Principal puede pedirme cuentas en nombre de los tantos que representa, yo 
me anticiparé á sus deseos y así salgo del compromiso. Dicho y hecho.—No; poco apoco; yo 
debo á Pedro, tanto; á Pablo, tanto; á cuanto; á... á... ay ! ay!... ¿Como me arreglo, para?... 
Esoelente idea!... D. Dionisio me sacará del pantano. 

Este caballero es un empleado que tenia seis mil reales anuales de sueldo, y en un par de 
años se hizo millonario. {No era lerdo; esto debe considerarse como si no existiese.) Es muy hon­
rado, por otra parte; presta al cincuenta por ciento.. .. 

Accede á mis pretensiones: yo pago á Pedro, Pablo, Prudencio y compañía. 
Hago el siguiente 

' ESTADO general de la caja particular de la finca T. P. 

DEBE. HABER. 

FECHA 

CwI«flÍ<T 

» 

Importe de varias su­
mas ESTRAviADAs qus se 
encoiitraronexistentes de 
la otra vez 

Por la TEABA y ATA»"» 
de varios objetos y en 
varias fechas 

Por varios conceptos. 
Por cantidades recibi­

das desD.» LucBEziA Boa 
y GÍA 

SUMA TOTAL. . . 

Reales. 

Tanto. 

Mucho. 
Poco. 

Algo. 
T.M.P. 

Mrs. 

» 

» 
» 

» 
y.A. 

FECHA. 

Cuileifdiera, 

» 

» 

Al operario mayor pa­
ra repartir entre los me­
nores 

Al que sopla lo que áe-
h& ventilarse 

A los demás que se es-
presaú en las libretas au-
siliares para desempeñar 
los trabajos que se ejecu­
tan 

SUMA TOTAL. . . 

Reales. 

Poco. 

Tanto. 

Mucho. 
T.M P. 

Mrs 

nE8l7JfIEN. 

Debe Tanto, mucho, poco y algo. 
Haber Tanto, mucho y poco. 

Existencia en caja. . . ALGO. 



Inconventeutes qm encuentra el que pretende es­
cribir deque no entiende. 

1.0 Romperse la Cdbeza pensando, sin hacer nada 
de provecho. 

!i.' Esponerse á ser silvado si dá una cosa al pú 
blico-

3.* Alterarse de cascos si no sabe que contestar á 
unn crítica concienzuda. 

i . ' Por b dicho en el inconveniente anterior la re­
chifla consiguiente. 

5.* El descrédito para siempre. Amen. 

Aviso importante.—^b participa á los fabricantes 
de bastones, que dentro de poeo tendrán una venta 
extraordinaria de ellos, pues van á romperse muchos 
en cierta cuestión que hay colgante. 

Gran cosecha de adormideras.—IAOÍ últimos me­
ses del año anterior han sido fecundos en producciones 
de esta clase: 

Empezaron su publicación las CAKDILEJAS. 

Salió á luz el ÁLBUM DK EDTERPK. 

Tienen la particularidad que con solo mirarlas, 
pueden reemplazar con ventaja «I opio y hny quien 
asegura que hasta al cloroformo. 

( 7 ) 
No podrá quejarse quien haya depositado su confianza en mí, no pueden ser mas claras mis 

esplicaciones. 
De esta suerte todo quedará zanjado y yo en buen lugar.=Por lo demás D. Dionisio es muy 

callado y..... 
No habiendo puesto nada respecto á lo que DEBO á este, mis cuentas salen á pedir de g-usto. 
Por ahora me he salvado de una buena; pero ¿y la segunda?... Entonces Dios nos abrir* un 

camino. Por ahora tengo á mi Principal contento, y lo demás me importa un pito. 
Cuando digo que soy una maravilla para embromará la gente 1... ¿Que podrán decir al­

gunos?... 
Los rótulos de algunas tiendas. 
Los bailes de máscara en embrión (1). 
ün Semaruirio que alumbra. 
El bastonero en un baile. 
Los garrotaios al aire libre. 
La carestia dtel pan. 
La casa del vecino. 
Mi vecino vive en la rambla en la casa donde 

antes se veia tanta gente tratando en acciones y 
freses. 

Una Empresa en prensa. 
Una conjuración musical. 
Los direttores que para sustraer á otro , ofre­

cen á los músicos cuatro duros por barba y la 
cena y asistir á un baile de máscaras. (2) 

Y otras mil cosas que dejo ajuicio dellector. 
GARROTAZO T TEME TIESO. — Pues señor, como Íba­

mos diciendo, me parece que laGoldberg no canta mal 
el TROVADOR. ¿NO es Y. del mismo parecer D. Peo-
gracias? 

—Exactamente 1 D. CALISTO es el ÚNICO que es dej 
distinta opinión, cuando TODOS estamos acordes en lo' 
mismo. 

—Hombre I De veras? 
—Si señor; la Goldberg no me gusta, por ñinga» 

estilo; en cuanto á la Anselmi ya es otra cosa... 
—Que dice Y. D. CALISTO de Dios! Prefiere Y. á la 

Anselmi? 
— Ya se ve que si que la prefiero. Ks mocho mejor. 
—De veras eh ?.. esta será la opinión de V. 
—Y también debe ser la de Yds. 
—Hombre, cada uno es libre... 
—No señor. Yds. no son libres -de decir lo que les 

parezca sino lo que yo quiera! 
—D. CALISTOI (3) 

—Silencio! ó de un puñela?o les aplasto 1* ino le­
ra! (4). 

BS^t&EZAS » E BAACEIiONA^ 

El empedrado de algunas de sus calles. 
El romperse el bautismo por este concepto. 
Los mendigosqitele asaltan á uno á cada ins­

tante por la mañana, tarde y noche. 
Los ciegos vendiendo Dtibiy Navas^ox dos 

cuartos. 

(1) En el TMUO Prineipd le {«(^nUn d«r algunoi. 
(I) Supongemos en 1» Tertulia. 
(8) A dúo. 
[\) Que b:eo eduMdo «sti el nene I 



( 8 ) 
— Pero esto no probará. . 
—Como qne no probará ? líe parece que mi lógica 

es de las mas coaTÍncentes. 
—Señor D. CALISTO Vd., estará ahora preocupado. 

Dios nos dio i todos los aotmales RACIONALES, el juicio, 
eldiscerBiffliento y el buen gasto, en menor ó mayor 
grado, á fín de que sepamos distinguir lo bueno de lo 
ma!o, lo qne nos conviene y lo que nos es dañoso, lo... 

—Basta 1 No quiero esplicaciones, á mi. Dios me lia 
negado todo eso... 

—O. Coime, dijo en voz baja D. Deogracias á su 
compañero, respetemos ia desgracia agena, démosle 
la razón, que bastante pena iieoeel jtobre. 

Voy á escribir un libretto; argumento. 
Un campo de batalla y en el estarán esparci­

dos unos diez rail muertos; entre heridos y co­
bardes otros treinta mil, aquellos tendidos, 
esos gimiendo y estos llorando—Opera de gran 
espectáculo.—Para ello la daré á la Empresa 
del Teatro Principal, que para el aparato es la 
única. 

¿Quién me hará la música?... ahí... El critico 
cdndilejero. En la sin/onia habrá un diio de pu­
ñetazos acompañado de un solo de violón. 

Me llamarán á la escena.—Me coronarán.— 
Luego seré rey.—Si: de los tontos. No cedo mi 
puesto á los que alumbran en medio de sus ti­
nieblas. 

Mi puerta tiene cerradura, por esto me he 
constipado.—Voy á mandar que cierren todas las 
aberturas de mi aposento.—Asi cuando cantaré 
no e&taré ríwco. 

Los artistas4^1 Princij>al.tendrán en cuenta' 

Solo hay un pequeño inconveniente. 
Que lea será imposible salir. 
Mejor, asi les reemplazarán otros. 
Agur, buen viage. • 

El sábado último las Candilejas estaban de 
aeonteeimento. 

Sauto de aquella fecha; SAN ANTONIO ABAD. 

Los que hagan caso de lo que digan los ino-
céntes lo son mas que ellos. 

Las Candilejas han comprendido esta verdad. \ 
Es regular; estas celebran sus dias el 17 DE 

ENERO, y K» primeros el 28 DB DICIEMBRE.—De 
aqui resulta la enorme diferencia que entre am­
bos existe. ; 5 

Se nos ha asegurado, que la Empresa del 
Gran Teatro del Liceo se propone dar algún 
baile estrangero, en menor escala.—Nos alegra­
ríamos de ello, pues podríamos apreciar en su 
justo valor el mérito de la simpática señora 
Duvignon y reportaría algunos beneficios á la 
Empresa. 

La del Teatro Principal pondría cara de vina­
gre cada vez que se anunciase un espectáculo 
de esta clase. 

Esta sola causa nos lo hace desear. 

Con la tercera 6alregi.de\J.lbun de Euterpe se 
reparte un mamarracho (}tíe según se dice es el retrato 
deja STÍ' Peruzzi. El célebre pintor de Orbaneja pu­
so én una de sus obras que representaba un gallo, el 
mote: Esteesgallo, paraquenadie le confundiese con 
una calabaza. El autor del retrato en cuestión , coffl< 
prendiendo la uti'idad de Id innovación introducida 
por aquel célebre artista, no se ha descuidado y ha he­
cho firmar con todas sus letras á la señora Sofia Pe-
ruzzí Selfa. 

Según nos ha informado el Su. Roux, profe­
sor de violin, miembro del Conservatorio Impe­
rial de música de París, discípulo de ALLAKD por 
el método de BAILLOT, primer violin-solo de la 
acreditada sociedad de jóvenes artistas de París 
en 1855, se ha propuesto dar algunas lecciones 
de este instrumento durante la contrata de su 
señora esposa D.» Anita Duviñon, prímera bai­
larina de baile estrangero en el Gran Teatro del 
Liceo. 

Los informes adquiridos acerca del mérito del 
nombrado artista, no pueden ser mejores, y asi 
no podemos "meiíos de recomendar á los que 
quieran dedicarse al estudio del violin «e dirijan 
á él seguros de conseguir su objeto. 

El citado profesor vire Rambla de San Jopé, 
núm. 23 piso 3.° 

ÜLTI.\IA INOCENTADA. 

r.N CniTICO ABOIMENTARIM). 
— ' I l i l i , . ! . - -

Imp. de Ramírez, Escudillers, 40. 


